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EL GUERRERO DE MANTUA.
PEBIODICO MILITAR, POLITICO Y LITERARIO.

ESTE PERIÓDICO SALE LOS MARTES, JI EVLS Y S^VBADOS POR LA TARDE.

precio de la SHscricioii 
pn Maiiriit, llevado el Pe- 
l ittd.cii à <■».'»» de los aeùo- 
re.t .su'd >loi rs.

K.s.
Por MU mes.............. 13
l’or »1«.* id..................... 34
Por .sri‘...................... 66
Por lin ano 1 3o

Se siLscrilie en Madrid en la casa de la Retiaecion, c.alle da la Amnistia (Plaza de Oriente, proximidad de la calle 
de Sanra-o) entre las de la Union y la de .Santa Clara, casa ,sin número, cuarto principal; en la librería de Rrun, 
talle Mrfsoi , frente las gradas île San Felipe; en el Gabinete de lectura de la calle tlel Carmen, y en la librería de Ra- 
zn'tj. Colle de la t^incrpi'ion Gerôninin.

Eh ¡HH proutncitj!: en ¡as sif^inentfii Hhrerias, yllicanfe, Carratalà; y/lf'eciras, Contillo; Barcelona, Bergnes ; Ba- 
do/oz, (jdi'iillo; BufgoH, Arnaiz; Biibao, Delmas; Càf/iz, Mortal; Cenia, 1). Toribio Castro; Córdoba, Canalejas y coin- 
paní.i; CorttNH, Calvete; Calata jad, l.árraga; Cne/iea, Mariana; í^errol, Tej.ida; Granada, Sauz, Jaén, Orcceda; Jerez 
de la 1'/ofdrra, Bueno; Lugo, Rois; Lérida, Riijó; Murcia, Benedicto; jyfdlaga, Aguilar; Oviedo, D. Gabriel Longoria; 
PaÍHia (Mallorca). Giiasp; Panif/lona , Long.is ; Sevilla, D. Mariano Caro ; Salamanca, Reyes; Santiago, Coinpañel; 
Santander, Otero; 'Jai ragona, \ edeguer J'oledo, Hernández; P'alencia, Navarro; P'alladoUd, Pastor; f^iíoriu, Hormilug; 
y^aragaza flítifii-; ffabona, librería de la Fama.

En rt E,íilrangero , en todas las capitales y principales ciudades de Europa.
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Precio de la suscricion 
en las jntivincía.s, franco 
d(í pone.

R.S.
Por un mes. ..... , g
Por 1res id................ 5^

í^ors^'s...................... ...
Por un ano..................

PARTE MILITAR.

MINISTERIO PE LA GUtKRA.
fíe^I o^drn, .Siendo de una iinporlanc¡a tan trascendental como evidente 

poner el ficrcito en e! pie de nrr'aniz.irion y movilidad que exig e el activo y 
glorio.so «rrsicio que le está confiado, v deseando S. M. al propio tiempo facilitar 
¿ los mil.litres que por su eiiad, heridas ó achaques no .se encuentran con toda 
la aptitud nece.s.Tri.a par«i soportar las fatigas de campana, una separación hon­
rosa de la.s filas preparando su inmediato reemplazo con los muchos cscedenles 
que anhelan sacrificarse por 1.a sagrada causa de la legitimidad y de la patria: y 
s.endo por otra pirte preciso ocurrir al remedio de las dificultades que en el dia 
presienta la provision de has vac.antes de subteniente.^, favoreciendo como es jus­
to á la benemérita < la.se de .sargentos, y sentando las base.s de orden y regulari­
dad que .S. AL medita, y con que se propone asegurar juntamente el bien del ser­
vicio de su augusta Hija la Reina nuestra .Señora Doña Isabel II, y la.s ven­
tajas á que se hacen cada día ma.s acreedoras todas las clases de su leal y valiente 
ejército, se ha .servido .S. M. rcíolver lo siguiente;

I-^ Se pasará una revist.a general de inspección á los cuerpos de infantería, 
caballería y milu ias, contraida principalmente á examinar y acreditar con la 
debida justificación el estado de aptitud para el .servicio activo en que se encuen­
tran los gefes, oficiales y sargentos que sirven en dichas armas.

a.^^ Para verificar cst.a revista, atendido el estado en que se hallan ac— 
tu.a!mentc la.s tropas, .se entendenín los inspectores con los generales en gefe del 
ejército de operaciones del Norte y el de reserva de Castilla, por medio de los 
subinspectores de dichos ejércitos, y directamente con los capitanes generales de 
la.s provincias, los cuales se valdrán, .si no puetlen pasarlas por sí mismos, de 
los medios y de los gefe.s que juzguen á propósito para efectuar esta operación 
con 1.a escrupulosidad que exige el .servicio, y dificultad que ofrece el no poder 
reunir los cuerpos en un mismo punto.

3 .^ Mientras se verifica esta revista .se formarán .«'obre el Ebro, por'Tas 
frontera.^ de Aragon, y por las de Castilla la Vieja, dos depósitos de oficiales y 
sargentos rompiieslo.s de los escedentes que voluntariamente lo soliciten, quienes 
pa.sarán á ocup.vr la.s vacantes que dejen los que se propongan para el retiro en 
con.seruencia de la reviata, guardando en el reemplazo la proporción que se halla 
e.*tablec¡da por loa regla men to.s y órdenes vigentes.

4 -’^ Para que eslo.s depósilo.s puedan llenar el objeto que se propone .S. M., 
y los individuos que ingresen en elio.s no sufran el perjuicio de ser clasificados 
par;» el retiro, de.spues de haber hecho los gastos y m.\rchas que exige su pre­
sentación en dicho.s destinos, serán revistados antes por lo.s capitanes generales, 
quienes examinar.án si se encuentran aptos, según sus clases respectivas, para el 
servicio de campaña.

5 .® Si los enconfra.sen aptos, les espedirán desde luego lo.s oportunos pa.sa- 
portes, dirigiendo á Zaragoza lo.s que residan en las provincias de Cataluña, 
Valencia, (rranada, islas Baleare.s y Aragon; y á Burgos los que se hallen en 
las dcma.s del reino. Esta disposición .se entenderá con lo.s oficiales y sargentos 
de.sde la clase de capitán indu.sivc abajo; pues respecto á las gefes se remitirán 
tus solicitudes, con el resultado de las revi.stas que se les haya pasado, a los ins­
pectores de sus arma.s, los cuales dispondrán la incorporación en los depósitos de 

•«w»£^í2P®”® *^® aquelio.s que juzguen necesarios; bien entendido que los capitanes ge­
nerales han de avisar á las inspecciones correspondientes las salidas de dichos ofi­
ciales, para que estas lo hagan á S. nT.

G.° Las oficinas de la administración militar abonarán á los espresados in­
dividuos la.s pagas de marcha que les están detalladas, sin mas requisito que la 
exhibición original del pasaporte, en que deberán anotarse, b.ajo el concepto de 
que dichas paga.s han de entenderse al .sueldo de cuadro, que c.s el que debe dis­
frutarse en lo.s depósitos, conforme á lo.s reglamentos vigentes.

7 .° Los geles y oficiales que queden escedentes en lo.s ejércitos de operacio­
nes por obtener ascenso superior á .su.s clases actuales en virtud del Real decreto 
de 3o de diciembre último, y cuyo reemplazo no se pudiese verificar en la for­
ma que pr scribe el articulo 4-^^ de la instrucción de 8 de enero último, pasarán 
luego qcc reciban .sus Reales despacho.* .al depósito de Zaragoza los procedentes 
de los < uerpos de Navarra, y .á Buigos los de las Provincias Vascongadas, en 
donde disiTuiarán la ventaja de ser preferidos para el reemplazo de sus nuevos 
empleos, como un premio de que los juzga merecedores S. M. por los servicios 
que acaban de prestar en campaña.

8 .® Para llenar la.s vacante.* de subtenientes tan necesarios en el dia, se ob- 
servar.á por ahora el orden siguient» :

De cada ties vacantes que ocurran despues de publicada esta circular, una 

se dará al ascenso de lo.s cadetes que hay en los colegios ó en los cuerpos, con 
tal que reunan la aptitnd necesaria, y la circunstancia precisa de haber cumplido 
16 años de edad. Otra á los sargentos primeros del mi.*mo regimiento, siempre 
que .sobre contar con la disposición y cunüdadc.s oportunas, hayan tenido á lo 
menos un año de ejercicio en dicha clase; y otra quedará para el reemplazo 
bien sea de los guardias de la Real Persona que lo soliciten, bien para los subte­
nientes Y cadetes sobrantes en la isla de Cuba, Puerlo-Bico y Ganarías, á quie­
nes S. M. se ha dignado invitar para que vengan á participar de la.s glorias y 
las ventajas que puedan caber á .s_. compañeros de la Península, ó ya en suma 

’ para cualquier otra clase de oficiales.
9-^^ La disposición del artículo anterior no altera la real orden de 10 de 

agosto del año pasado de 1834. respecto á la provision de las vacantes de los 
muertos en acción de guerra, sino en la parle que no pueda llenarse en los rem- 
míenlos; debiendo advertirse de que el sistema , de ascen.sos establecido actualmen­
te en la.s demas clases que no sea la de subteniente, subsistirá como está, micn- 
tias no se arregla por una medida general este punto tan interesante.

10. C(»m.) á pesar de todo lo que queda dispuesto, el número de cadetes y 
sargentos designados para el ascenso y el de los .subtenientes que se destinan al 
reemplazo no podrán cubrir la.s yacanlc.s que ocurran en dicha clase, quiereS. M 
que á fin de prevenir con la debida anticipación esta falta, se forme desde lue^o 
en cada depósito una compañía de distinguidos, donde se admitirán todos los 
jóvenes que previo un exámen arreglado al programa que se formará y publicará 
al intento, acrediten su aptitud moral y física para servir de oficiales en las fila.s

A esta clase de distinguidos solo se les exigirá la fe de bautismo, de que debe 
resultar haber cumplido 18 años, una Información de legitimidad, buena vi/la 
y costumbres; la licencia de sus padre.* ó tutores, y una escritura obligándose 
estos á abon.arles por mesadas 4 reales diario.*.

Los individuos que sirven en la Milicia Urbana quiere S. M. que sean prefe­
ridos en Igualdad de circunstancias para entrar en dichas compañías,

II. Los distinguidos se presentarán equipados con Tas prendas de uniferme 
que usa la infantería de linca, se organizará como una compañía de tropa, re­
cibirán 4 reales diarios por prest y pan, y su instrucción militar se determinará 
por un reglamento particular acomodado á las circunstancias.

13. I.O.* .soldados y cabos de los cuerpos que reúnan las cualidades indicadas 
podrán solicitar su entrada en la compañía de distinguidos, y se les preferirá á 
los simple.* paisanos para cubrir el número que vaque en ellas; pero estos indi­
viduo.* no .saldrán de sus cuerpos para incorporarse en las mismas hasta haber 
acreditado la.s cualidades prescritas ante sus gefes respectivos, y haber sufrido 
el examen que se determine en el programa de que trata el artículo 10.

i3. Habiendo resuelto S. M. que en adelante no sirva de oficial en ¡a caba­
llería ningún individuo que á la in.*truccion y derna.* cualidades que estén pres­
critas para esta clase no reúna la talla, robustez y destreza que necesitan tener 
lo.* oficiales de dicha arma, la revista de inspección que se ordena en el artículo 
1.®, se estenderá á los cadetes que existan en los regimientos y en las escuela» 
particulares de la caballería, bajo el concepto de que los que hayan cumplido 
i5 años y no manifiesten señales claras de llenar las espresadas condiciones, que­
darán clasificados para ascender á oficiales en la infantería, previo el ccrespon- 
dlente exámen cuando llegue e.ste caso. De real orden lo digo á V. para su Inte­
ligencia y cumplimiento en la parte que le toca. Dios guarde á V. muchos año». 
Madrid 26 de marzo de i835.=VaIdcs.

Los estrechos límites de un periódico no no.* permiten es tendernos como de- 
.scaríamo.*, presentando la multitud de Ideas que se nos ocurren sobre el cspíridi 
de la anterior real orden, y sobre los saludable.* efectos que su aplicación debe 
producir. En cuanto á la primera, la consideramos como resultado de la íntima 
convicción en que está todo buen militar de lo indispensable que es dotar los ejér­
cito.* de una oficialidad valiente, .subordinada y decidida a sostener el honor de 
sus banderas. Relativamente a los efectos que ha de producir su egecucion, nos 
prometemos que sean los mas .satisfactorios, y máxime cuando es de esperar del 
carácter recto y justificado del Sr. Ministro de la Guerra, que solo propondrá 
á S. M. para gefe.s de inspección á aquello.* que se hallen dotados de una probi­
dad sin tacha y de un amor nunca desmentido en favor del trono de Isabel y de 
ias libertades patrias. Las revistas de inspección, cualesquiera que sean las cau­
sa,* que motiven á pasarías, siempre son ventajosísimas y producen lo.s mayores 
bienes. Ellas hacen conocer el buen ó mal estado del interior de los cuerpos, ya 
en lo económico, ya en lo gubernativo: ellas ponen un freno á las demasías de la 
autoridad, del mismo modo que oponen un dique á los progresos que pudiese hacer 
el espíritu de indisciplina en los subordinados.

Interin ampliamos estas ideas en artículos mas estensos, por ahora nos con-^ 



fletamos á aplaudir esta detenninacion adoptada por S. M., que hace honor al 
Sr. Ministro de la Güerra, v que imperiosamente reclamaba la vindicta militar 
y el esladu político del ejército español. (()l>. de la lled.'j

r- PrórríüCTones y nd/hl/rarniènios hechos por el ministerio de la Guerra.
S. M. ha tenbló-á bien nombrar segundo cabo de las islas Canarias, gober­

nador de la plaza dc Santa CrüZ de Tenerife, y subinspector general de las tro­
pas veteranas y de milicias de aquellas Islas, al brigadier de Infantería Don An­
tonio Moreno, gobernador que era de Sevilla,

La propiedad de los emplí5cs de gobernador de la plaza de Madrid y segundo 
cabo coinandaniè generat de Castilla la Nueva<, al teniente general D. José Be­
llido.

El gohitmo de la plaza de Sevilla, al brigadier de caballería D. Miguel 
Fontecillaf.

El de Castellón de la Plana interinamente, al brigadier de la misma arma 
D. Juan Con rtoy.

El de Orihuela, al coronel de la propia arma D. Gaspar Fernandez Bo­
badilla.

El de Motril, al dé la misma clase y arma D. José Adcalá del Olmo.
La tenencia de rey déla plaza de Madrid, al brigadier de infanteríaD. José 

María Herrera.
La de Cádiz-, al coronel de caballería D. Mariano Villalpando.
La de Pamplona, al de la propia clase y arrtia D. Vicente Bremont.
Promoción á mariscal de campó, al brigadier de infantería, comandante ge­

neral de la Mancha, D. Juan Antonio BarutéB.
Y á brigadieres de infantería y caballería respectivatñente, al coronel de in­

fantería D. Agustín Nogueras-, y al -de caballería D. José María Cricto.

Madrid 3 ó de rriarw.—Pdt comunicaciones dirigidas al ministerio de la 
Guerra se sabe que de los a00 soldados de la guarnición del fuerte de Echarri- 
aranazque tomaron partido «m las bandas de Zumalacarregui, mas de 100, la 
mayor partero© aCmas^ se hallaban él 2.^'incorporados á diferentes cuerpo» del
êjërcito.

PARTE POLITICA
PRIMERA SECCION.

Cawlufe la U/ de Milicia Urbana inserta en los números anteriores.

SERVICIO.

Aét xG. El servicio de la Milicia Urbana se divide en ordinario, cstraor- 
dinario y de ’campaña.

El primeïo y sCgundo son de carácter obligatorio; el tercero es meramente 
voluiitario, menos en el cáso de Invasión de enemigos ó sublevación del país.

Art. 17. Se entiende ^r servicio ordinario el que se presta dentro de las 
poblaciones v término de su respectiva jurisdicción ordinaria: su duración no 
debe pasar de a4 horas. En las plazas de guerra, cuando la Milicia Urbana 
tenga qué súsütuir ó auxiliar á la guarnición, la duración del'servicio 0x41««rio 
para estos cuerpos será de un mes.

Art. 18. Se entiende servicio estraordinario :
i.® El-que dura mayor plazo que el señí^lado para ordinario, aunque se 

preste dentro de la población.
3®. El que se4esempeña fuera del término del respectivo pueblo.
Para el-svevicio cstraordinaclo serán preferidos los que voluntariamente se 

presten á desempeñarlo; á falla de estos serán llamados por la autoridad civil 
del pueblo, poc'conducto del comandante;

7/’
30.
4.”
5.®

1.0
Q.o 
3-0

Los solteros.
Los viudos sin hijos.
Ï.OS casados sin hijos. 
Los carados con hijos.
Los viudos con hijos menores.

Eos nombrados para servicio estraordinarlo podrán ser reemplazados por
otros Urbanos del mismo batallón ó compañía que voluntariamente se presten á 
ello.

Art. 19. Un caso de invasion enemiga, ó sublevación en una provincia, la 
Milicia Urbana de la misma y de las limítrofes podrá ser llamada y organizada 
en batallones y compañías de campaña, con sus respectivos oficiales, sargentos 
y cabos.

Este llamamiento se hará por el gobernador civil de la provincia en Uso de 
sus propias .\trlbucioncs, ó requerido por la autoridad militar superior de la 
misma proví«cía ó distrito, y con conocimiento de esta, aunque sea en el primer 
caso.

Los cuerpos reunidos serán drsueltos por la misma autoridad en cuanto haya 
cesado el motivo que exigió su reunion, y sus individuos volverán á los bata­
llones ó eícuadrones de que procedan.

Art. 30. En caso de que los Milicianos Urbanos que se presten voluntaria­
mente á este servicio no sean suficientes para llenar el número pedido, serán lla­
mados por la respectiva aulocidad civil de la provincia ó pueblo, y por conducto 
de su respectivo comandante, por el orden siguiente:

Los solteros.
Ijís viudos sin hijos y solteros con casa abierta.
Los casados sin hijos menores.

Si en cualquiera de estas clases hubiere Individuos sobrantes á los del número 
pedido, se llenará este por medio de sorteo entre los de la misma clase.

Este sorteo lo verificará el ayuntamiento respectivo en acto público, con asis­
tencia sin voto del comandante efectivo ó accidental de la Milicia Urbana del 
pueblo.

Los individuos que hubieren sacado la suerte en el primer sorteo y hecho el 
servició, no entrarán en suerte en el siguiente.

ïx»s que pre.stcn este servicio no ¡XMlrán ser detenidos en campaña y fuera de 
♦US tasas sino por el tdnuino improrogablc de cuatro meses; pero los que se ha-

yan empeñado voluntariamente cumplirán el tiempo dc su empeño.
Los gefes y primeros ayudantes de estos batallones ó escuadrones, y los co­

mandantes de compañías sueltas, .serán nombrados por S. M, á propuesta del 
gobernador civil, y esta autoridad nombrará los segundos ayudantes, capitanes, 
oficiales y sargentos del batallón ó escuadrón entre los que ya obtengan las res­
pectivas graduaciones en los cuerpos que concurran á su formación en cada 
provincia.

Art. 21. Los reglamentos establecerán las recompensas, resarcimiento» y 
ausllios que correspondan á lo.s Urbanos empleados en estos varios servicios por 
el tiempo que duraren, ó á sus fami{¡a.s para el caso de fallcecer ó inutilizarse 
mientras los prestan.

DISCiri.lNA.
Art. 3 2. Ï.OS individuos de la Milicia Urbana no gozan por servir en estos 

euerpos de otro fuero civil ni criminal que aquel á que por sí estén sujetos. Las 
faltas que cometan en el servicio ó en actos y cosas que tengan relación con él, 
serán juzgadas y castigadas por el consejo de disciplina respectivo.

La sentencia será á pluralidad absoluta de votos, y en caso de empate preva­
lecerá la opinion mas favorable al acusado.

Los geíes y los demas que manden cualquiera fuerza de la Milicia Urbana, 
podrán en actos del servicio imponer las penas que señalarán los reglamentos.

Esceptúanse los individuos de ios batallones y escuadrones dc camjiaña, los 
cuales, mientras estos se hallen en servicio, gozarán del fuero militar criminal, 
y estarán sujetos á las penas de la ordenanza del ejército.

Art. a3. Las penas que puede imponer el Consejo dc disciplina serán:
I.® Corrcccioncs'dadas privadamente ó delante de la oficialidad reunida, ó pu­

blicadas en la orden del cuerpo.
i a»® Becargo en el servicio, que no podrá pasar dc tres día».
i J.^ Arresto de los oficiales en sus casas, y de los sargentos, cabos ó soldado» 
! en-la sala de disciplina del cuartel, donde le hubiere, ó en el principal ó en las 

casas consistoriales, que tamjioeo pasará de tres días.
4.^ Suspensión temporal de empleo, que podrá ser hasta de un mes.
S.® Privación de empleo por S. M. á petición del Consejo de disciplina, es— 

presando-este los motivos.
6.^
7“

Mullas desde 8 á 5oo rs.
EsjpuJsion, con nota, de las filas de la Milicia Urbana.

Art. 34. Ningún batallón, escuadrón, compañía ó escuadra de la Milicia 
Urbana , podrá deliberar ni elevar en cuerpo esposlciones, quejas ó reclamaciones 
á S. M.:, ni á ninguna autoridad sobre objeto alguno, aun cuando fuese relativo al 
servicio: poflrá hacerlo acerca de este el gefe del cuerpo, por conducto del gober­
nador civil de la provincia.

j x\rt. 35. Si un batallón, escuadrón, compañía, escuadra ó individuo, toma- 
^ las armas sin orden ó permiso déla autoridad competente, y no las dejase cuan­
do se le mande; si reusare hacer el servicio para el cual sea llamado legalmente; 
si en cualquiera manera atentare contra el orden y tranquilidad pública; si emba­
razase ó pretendiese, directa ó indirectamente, iníluir en la libre elección de los 
nombrados para cualquier destino ó cargo público, el gobernador civil de la pro— 
vincla deberá suspender los cuerpos que hubieren incurrido en estos atentados, y 
proceder contra los individuos que en particular hubiesen sido culpables, ponién­
dolos á disposición del tribunal competente, dando cuenta inmediatamente á S. M. 

j de su pixividencia y de las causas que la hayan motivado. La suspension de esto» 
[ cuerpos no podrá pasar de dos meses, sino en virtud dc real orden.

Art. 26. Los individuos dc la Milicia Urbana al tiempo de alistarse, pres­
tarán ante la autoridad local respectiva el juramento arreglado á la fórmula si— " 
guíente;

’'^Juráis fidelidad y obediencia á la Reina nuestra Señora Doña Isabel 11, 
y en su nombre, durante su menor edad, á S. M. la Reina Gobernadora? ^; Ju­
ráis guardar y cumplir el Estatuto Real y las leyes de la monarquía: defender con 
las armas el territorio contra los enemigos csleriorcs é interiores: sostener y con­
servar el orden y tranquilidad del país: prestar apoyo á las autoridades siempre 
que os requieran: obedecer las órdenes de vuestros gefes en todo acto del servicio: 
«o abandonar jamas el puesto que se os entregue, y conservar las Insignias que se 
os confian hasta perder la vIda?=Sí juro.=81 asi lo hiciereis, cumpliréis con 
vuestro

Art, 
señalan

délier ^ y en «tro caso seréis responsables ante Dios y las leyes.

ARMAMENTO, EQUIPO Y VESTUARIO.

37. Será de cuenta de los Milicianos Urbanos costearse el uniforme que 
ó señalaren los reglamentos en caso que quieran usarlo: pero el servicio 

que á cada uno corresponda, deberá hacerlo con el distintivo de la escarapela. Los 
ofieiales, sea cual fuere su graduación, deberán estar completamente uniformados 
en el término de dos meses, contados desde el dia en que reciban los nombra­
mientos ó reales despachos.

Art, 28. El armamento, correage, cartuchera ó canana y las municiones se­
rán suministradas por cuenta del Estado; pero el entretenimiento de dichas preoz^ 
das será costeado por el Urbano, á menos que el deterioro provenga de acto del 
servicio, ó haya sido notoriamente involuntario é Inevitable.

Mientras no se puedan proporcionar armas á toda la Mlllci.a Urbana, se dis­
tribuirán en cada pueblo lasque se le detallen, empezando por los ya alistados.

Art. 39. Las cajas de guerra, trompetas y cornetas, el uniforme délos mis— 
moí; y délos tambores, los enseres necesarios en los cuarteles, donde los hubiere, 
y en los cuerpos de guardia, se pagarán de los fondos públicos y del producto de las 
multas en que incurran los Urbanos. El consejo de administración y disciplina en­
tenderá y será responsable de todo lo concerniente á la distribución c inversion 
de las cantidades procedentes de dichos fondos que para esto.s objetos se pongan á 
su disposición, llevando la competente cuenta y razon, bajo la intervención inme­
diata de la autoridad civil del pueblo, y aprobación á su tiempo del gobernador ci­
vil de la provincia.

DISPOSICIONES GENERALES.

Art. 3o. La facultad de disolver ó reformar algún cuerpo de la Milicia Urba­
na, V ladesuspender.su organización en algún pueblo ó provincia, son esclusivas 
de 8. M., seguí» lo exijan las circunstancias y el bien y .seguridad del Estado. Esta 
suspen-sion ó disolución no podrá prolongarse á mas de un año, contado desde el 
dia crique se verifique, sino en virtud dc una ley.



Art. ?) I, Ij?s reglamentos é instrucciones que forme cl gobierno de S. M. li­
jarán las réglas convenientes á fin de llevar á efecto la organización de la Milicia 
Urbana, conforme á las bases establecidas en esta ley.

ARTÍCULO PROVISIONAL.

En atención á las actuales circunstancias, se autoriza al gobierno por el tér­
mino de un ano, contado desde la promulgación de esta ley, ó hasta la primera 
reunion de las Cortes, si no existiesen reunidas al terminarse dicho año^ para que 
ponga la Milicia Urbana bajo las órdenes de los gefes militares dependientes del se- 
c cetario de Estado y del Despacho de la Guerra.

Sanciono y ejeciítcse.=Yo la Reina Gobernadora.=Está rubricado de la real 
mano.'=En Palacio á aS de marzo de i835.=Coino secretario de Estado y del 
Despacho de lo Interior, Diego Medrano.

Por tanto, mando y ordeno que se guarde, cumpla y ejecute la presente ley 
como ley del reino, promulgándose con la acostumbrada solemnidad, para que 
ninguno pueda alegar ignorancia, y antes bien sea de todos acatada y obedecida.

Tendréislo entendido, y dispondréis lo necesario á su cumplimiento. Está rur- 
hricado de la real mano.=En palacio a a3 de marzo de 1835. A D. Diego Me­
drano. ,,| -- - ■

Hay cuestiones materiales de tal naturaleza que no pueden dejar de recaer 
en la.s política.?, cuando en las a.samblcas legislativas se han establecido ya los dos 
partidos que esencialmente deben constituirlas, y sin las cuales no habria debates, 
ni se podria conocer la situación de los países, su.s deseos, sus necesidades, ni los 
mcdi<i,s de. mejorar su e.<tado v de satisfacer á su.s exigencias, que deben considerarse 
justas siempre que consiguen el triunfo por medio de las votaciones. En el Estamen­
to de Sres. Procuradores se declaró esta oposición al ministerio, desde la discu­
sión famosa sobre la tabla de derechos: y des<le entonces, unas veces vencedora, 
V otras vencida, una.s directa, otras indirectamente, y en muchos casoí» por in- 
c¡>len<'ia, so.sliene do.s principios que se estiman opue.stos á las opiniones del go­
bierno; á s.ibcr: las consecuencias del Est-atuto Real con la libertad de imprenta, 
y un sistema de conducta enérgico y decisivo de obrar con respecto á los absolu- 
tistas, que tanto en las montañas de Navarra como en todos los ángulos de la 
pcnín.sula, trabajan por establecer el despotismo. En la discusión del dictámen de 
la comisión central sobre clases pasivas, el Sr. Ministro de Hacienda estranó que 
se hubiese confundido la cuestión material con la cuestión política; y á nosotros 
nos hubiera .sorprendido también, si no considerásemos que reducida la oposición 
á un círculo muy estrecho, le c.s preciso aprovechar todas las ocasiones oportu­
nas que se le presentan para manifestar, apoyar y defender sus opiniones políti­
cas, á fin de conseguir lo mas pronto que le .sea posible los deseos que tan ardien­
te V tan esplícilainente tiene manifestados, y de lo.s que creemos ciertamente po­
dria nacer la paz v la consolidación del trono de Isabel II. En esta interesante 
discusión, estrechado el gobierno por los victoriosos argumentos espresados con 
patriótico ardor por el Sr. Arguelles, declaró en fin que no aspiraba á la fusion 
de los do.s partidos llb«tral y absolutista, sino á los de aquellos hombres que compro- 
meiido.s por la causa de la Libertad por distintos caminos aspiran á ella. Bueno 
es que 1.a nación haya oido una «leclaracion tan terminante del modo de pensar 
del ministerio, porque despues derecha no resta mas que ponerla en egec.ucion 
con firmeza y constancia. Bueno es que el gobierno se haya convencido de que 
cuando los reinas .se hallan revueltos con guerras civiles, nada se consigue con la 
lenidad y la blandura. Y bueno es que los pueblos sepan que sus gobernantes es- 
tcin persuadidos de que la Libertad v la servidumbre, como el Sol y las tinie­
blas, .se e.scluycn mutuamente; de que los .siervos detestan el contacto de los li­
bres; de que los Ubres no se aligan con los siervo-'î; y de que dos reyes no caben 
en un trono; porque a.si esperarán con calma que el gobierno les haga la guerra 
en lodo, momento, y por todos los medlo.s justos, legítimos y poderosos de que 
puede y debe usar. Por lo demas, la fusion entre los hombres que caminan á la 
Ubertad por distinta.s sendas, la creemos facilísima, si se hace confianza de ellos, 
.si se les llama francamente en apoyo del trono, y si se adopta en toda su esten— 
sion el sistem.a enérgico, abierto y confiado que empieza á seguirse por el minis­
terio de la Guerra, cuyo «ligno gefe tanto tiempo ha designado por la opinion pú­
blica, h«i venido con su conducta á dar una nueva prueb<a de que esta no se en­
gaña fa«jlmente.

En cuanto á las clases pasivas, .sería de desear que en adelante no se usasen 
las práctica.s acostumbrada.s hasta aquí de conceder jubilaciones á empleados que 
todavú pueden y deben servir; de dejar en clase de cesantes á hombres escluldos 
d«* los destinos que obtenían por faltas notables y aun delitos, para concederles 
otros donde incurran en nuevos defectos; y de declarar pensiones no suficiente­
mente merecidas,..cuyos males puede el gobierno remediar.

CORTES.
ESTAMENTO DE SEÑORES PROCURADORES.

VICE-PRESIDF.NCIA DEL Sr. MaRQUES DE SoMERUELOS.

Sesión del iS de marzo cíe i 835.
Se abrió .á la.s doce, y aprobada el acta de la sesión anterior, se pasó á la 

di.st ii.slon por artículos del dictámen de la comisión central sobre clases pasivas.
Se levó el primero que dice asi :

Pension es. .Artículo i .‘^ Niiiffuna pension es pálida si antes no es votada por 
ambos Estamentos.

El Sr. Ferrer á nombre de la comi.sion y como individuo de ella dijo: que 
habiendo oído las observaciones hechas acerca de este artículo, la comisión le ha­
bla dado la nueva redacción siguiente.

Art. I .^ loda pension concedida á nombre del gobierno por servicios al estado^ 
será incluida en el presupuesto de Hacienda r presentada d las Córtes. '

El Sr. jdrgüelles pidió la palabra en pro de e.ste artículo, y dijo que la prero— 
gativa de la corona para conceder pensiones podia e.star sujeta á abusos, como lo 
demostraban las donaciones enrlqueñas, por lo que no se debía cstrañar que se 
lomasen cierta» cautelas para prevenirlos; que las monarquías eran propensas á 
la prodigalidad, por lo que en la misma Inglaterra que lleva tantos años de li­
bertad, y de libertad de imprenta, se había visto precisado el parlamento á exa­

minar la causa de la concesión de las pen.siones; que examinadas estas por los Es* 
lamentos, ni los ministros se atreverían á conceder las no merecidas, ni les se­
rían solicitadas sin justicia. Hizo otras reflexiones, y concluyó manifestando que 
la palabra servicios no era bastante comprensiva, pues los autores de grandes des­
cubrimientos ó de notables adelantos en las ciencias, no prestaban servicio al­
guno directo al estado, y no por eso debían dejar de ser premiados; por cuyo 
motivo propuso que se adoptase la palabra inéi-iioÿ ademas de se.v’cios al estado.

El Sr. Ortiz de Eclaseo como de la comisión , no juzgó necesaria la adicción; 
pero dijo que se conform.aria con ella si el Estamento la aprob.aba.

El Sr. PerpiTiá impugnó también las palabras servicios al estado, porque los 
jóvenes pensionados en países eslrangeros, no habían prestado todavía servicios 
algunos.

El Sr. Presidente del consejo de Ministros propuso que se pusiese, por alguna 
esperanza ó mérito. >

El Sr. Parejo dijo que juzgaba inútil este artículo; porque no habiendo to­
davía ley de responsabilidad ministerial, si un Ministro lo infringía, no habla 
medio para hacerle cumplir la disposición, ni tribunal designado ante el cual se 
le demandase; y por este defecto se había visto al gobierno despues de reunidas 
las Córtes dar decretos que tienen carácter de ley.

El Sr. Alcalá Galiano apoyó las ideas del Sr. Arguelles , habló de la dificul­
tad de dictar una buena ley de responsabilidad ministerial, asegurando que es­
ta principalmente existía en la publicidad; y concluyó, que sí un Ministro se 
atreviese á presentar á las Córtes una pension dada por un hecho inmoral, la 
voz del Estamento levantada contra tal concesión, acarrearía la caida del Mi­
nisterio.

Dado el punto por suficientemente discutido, fue aprobado el artículo i.® se­
gún su última redacción.

Se leyó el artículo 2.° que dice:
Art. 2.® No se consignará pension alguna sobre presupuestos ni ramos separa­

dos, sobre mitras ni encomiendas. Serán todas consideradas como cargas de la tesore­
ría general inscritas en su libro, y comprendidas en el presupuesto de Hacienda.

El Sr, Ferrer dijo que la comisión retiraba la última parte de este artículo 
por haber sido aprobada en la última redacción del anterior, á saber: y com­
prendidos en el presupuesto de Hacienda.

El Sr. Ministro de Hacienda manifestó su conformidad, añadiendo que desea­
rla se suprimiesen las palabras sobre mitras, pues siendo grande el número de 
pensiones que gravitan sobre ellas, causarla trastornos su recaudación.

El Sr. Isturiz impugnó esta idea fundándose en el sistema convenido ya so­
bre centralización de fondos, para que todas las pensiones estuvieran sujetas al 
examen del Estamento.

El Sr. Ministro de Hacienda ofreció con este objeto que el gobierno presenta­
ría la lista de todas las pensiones.

Hicieron en seguida algunas reflexiones los Sres. Isturiz, Perpiná, Conde de 
las Navas y Torres.

El Sr. Argiiclles tomando la palabra dijo que podia hablar de lo que pasa con los 
Individuos que gozan pensiones impuestas sobre mitras, porque casualmente sien­
do joven había pasado por sus manos un espediente sobre úna pension Impuesta 
en una mitra en favor de un prelado, que habiendo muerto el obispo que la pa­
gaba, su sucesor no quiso seguirla pagando, y despues de haberse valido el pre­
lado subalterno que la obtenia de todos los medios amistosos para mover al se­
ñor obispo al pago de la referida pension, y habiendo sido infructuosos, tuvo que 
recurrir á la cámara y fueron necesarias tres órdene.s de esta para que se verifi­
case su pago; y en este estado, no pudicndo resistir mas el reverendo obispo, 
mandó comprar vales , y pagó al pensionista en este genero que no tuvo mas re­
medio que admitirlo. Casos iguales á este ó parecidos, dijo, estaban sucediendo 
todos los días. Respecto al argumento hecho por el Sr. Torres Solanot, de que si 
Ingresaba en el tesoro la tercera parte de las mitras, importando las pensiones 
que por estas se pagan mas de la tercera parte, resultarla un perjuicio al era­
rio; dijo también que este argumento estaba destruido con hacer la distribución 
con arreglo á la suma que en el tesoro había ingresado, con lo que podría suce­
der tuviesen alguna ventaja los pensionistas, porque no les seria difícil citar al­
gunos de estos á quienes no se pagaba sus pensiones. Con este motivo, anadió, 
desearla hacer una pregunta al gobierno, y era si los términos en que estaba con­
cebida la bula de concesión para imponer pensiones, decía que muriendo el pen­
sionista agraciado, no tuviese el gobierno derecho para conceder aquella misma 
á otra persona durante la vida del prelado que la había estado pagando; que ha­
cía esta pregunta porque tenia entendido que despues de la muerte del pensionis­
ta la disfrutaba todo el tiempo que viviese el obispo contra quien había sido im­
puesta. Que deseaba saber si había alguna cláusula en la bula que lo determí­
nase asi; que por lo demas siempre seria de opinion Ingresase en el tesoro la ter­
cera parte de las mitras, y por consiguiente darla su voto á este artículo del 
dictámen.

El Sr. Presidente del consejo de Ministros dijo que no se podía hacer la cen­
tralización de fondos en esta parte en cuanto á que ingresase en el tesoro la ter­
cera parte de las mitras, porque el gobierno no tenia derecho mas que para im­
poner las pensiones, y que al espedir la corte de Roma la bula por la que se 
nombra á los obispos, en todas ellas se espresaba la cláusula siguiente: ''Concedo 
al Príncipe Católico 1.a facultad de pensionar hasta la tercera parte para objetos 
de piedad y beneficencia.’^

El Sr. Arguelles replicó que no prohibiendo las bulas que el gobierno recla­
mase tales fondos para la tesorería real, estaba autorizado para hacerlos ingresar 
en ella.

El Sr. Alcalá Galiano hizo algunas reflexiones coincidiendo con las opiniones 
del Sr. Arguelles; y continuó diciendo que la verdadera cuestión estaba en si el 
gobierno tenia derecho para hacer ingresar en el tesoro la referida tercera parte 
de las mitras, lo que en su opinion era indudable, y que sin duda, penetrada de 
esto mismo la comisión, habla redactado el artículo en los términos en que se 
hallaba, para proporcionar al gobierno el medio de empezar sus reformas en esta 
parte, tratando con la corte de Roma, y que la verdadera dificultad estaba en 
que aquel temía tratar sobre el particular con esta. ÇBien, bien^. Que en cuanto 
á la cláusula que habla dicho el Sr. Presidente del consejo de Ministros se esprc- 
sab.a en todas las bulas , ya habla manifestado el Sr. Argüelle.» por qué medio se 
podía hacer ingresar en el tesoro la tercera parte de las mitras sin traspasar en 



^da lo tlclennínada por la.'. f»‘f(‘i ’hl;i.' 
.' ^liiu.siros había conté.-lado á (í.^lo. 

Oue el Sr. Pre.sidente jL 1 con. cjo

IS siciupre [:rcs«*nla--
Kstos niismi's

<le madrugada . Ii

1 <'«' los obi.spris; ¿ h» cual It
ii «!. 11 .tncit 111..S \ <lificnl lixh's, «jue ;ii decir Cato hablaba de los obispos liltraio.on- ! 
taños, y no ,ic los dignï.sinio.s obi.-.po.s qut* (juicren .<o.stener ia.s rc<,yaba.<’ de la n.apion, 

' y pot Fi'nsi^nientc iodo lo «¡tn* .sc dqcsc por cl inmisiino para probar la.s dtiicul- 
laile.s de barer irigre.sar en el erario la terrera parle de las mil ras, nacía del te- 
iHOF<,nee! gobierno lenia á empezar las reforma.*: necesarias; reformas que con 
tan, ■ valor habi.a empczailo el inmoriai Príncipe <¡iie una muerte prematura aca-
ba .1 <ic arreiialar, cuantío con lauta valentía, v sin contar con la corte de Ro­
ma había empezado las refonna.s. ( Muestras de. (/probación (^tre los Sees. Procina- 
(Jores f y nplauros e/i las fribiinasy

C)uc .»1 <1 gobierno no lema emo'gia con la corle de Roma, ¡amas se lograrían 
las reform.;* .que la nación con lanía ansia apele» ¡a. (liien ^ bien). Que sí no la 
hablaba cou^ f.rmcza nada lograría, y que para dar principio á las reformas ne- 
ce.silaba el .'i. 1 rsídente del consejo de Ministros autorizar .á su enviado en la 
corte de Reina, cuando le hubiere.... pues que ahora no le había.... para con- 
tesl.n con ..imeza y energía, y 1.a corle de Roma tendría que darse por muy sa­
tisfecha sí era esta la tínica brecha que se le abría; y que por todas estas razo­
nes aprobaba el artículo.

El Sr. J'.-rpiná rectificó un hecho.
Despues de haberse alegado algunas ofra.s razones por lo.s Sres. Acevedo y 

Redondo que ¡ o fueron oidas, decidiendo el E.staniento que el artículo fuese vo­
tado por parle?, se aprobó la primera que decía; ’’No se consignará pension al­
guna sobre presupuestos ni ramos separados.” La .segunda que decia: ’'sobre mi­
tras fue de.sechada por 4-9 votos contra 4S. La tercera que decia; "ni enco­
miendas’^ fue aprobada por 63 votos contra 4i; y por último, la cuarta que 
decía: "serán todas consideradas como cargas de la tesorería general, é inscritas 
en su libro” fue igualmente aprobada por 72 votos contra 3i, habiendo estado 
^^ gfibierno per la negativa en estas tres últimas.

Se leyó el artículo que decia asi: " Ninguna pension será reversible, y fene­
cerá con el derecho de la persona á quien hubiese sido originariamente concedi­
da. ’ Y habiéndose hecho algunas observaciones sobre la propiedad de la palabra 
reversible, y sobre el derecho de trasmisión de unos parientes á otros, de las 
penalones que disfrutan, redactó de nuevo la comisión el artículo en los térmi- 
»o.s siguientes; "Ninguna pension será trasmísible en adelante, ni acrecerá de 
unas a otras personas, y las actualmente concedidas con esta cláusula, fenece­
rán con el derecho de los que las disfrutan.”

Habiendo .sido impugnada también esta redacción, ,»e mandó volver el artí­
culo á la comisión, y el Sr. Presidente suspendió esta discusión.

El Sr. Margues de Montevirgen leyó el diclámen de la comisión de rentas pro­
vinciales, sobre las adiciones que se le hablan pasado, y quedó sobre la mesa.

El Sr. secretario Belda dió cuenta de una petición firmada por vario.s Sres. 
®®^’‘e Q’^e se establezcan para el ano que viene las universidades 

de Madrid y Barcelona, en lugar de las de Alcalá y Cervera.
ElSr. l H-epresidenie dijo que se imprimirla y repartirla, anunció que mañana 

continuaría la discusión pendiente, y cerró la sesión á las cuatro menos cuarto.

NOTICIAS DEL REINO.
^^isla de una causa criminal.

VI , «’•2’nda contra Anionio Sanchez por la muerte violenta que cansó á D. José 
Marfa Marco, Granadero de la Milicia Urbana de esta capital la «oche del 37 de agosto úl- 

. *" J» <^'’‘‘ «^e las Urosa», se ha señalado la hora de las diez de la mañana del do» de 
abril proxirtn» m la real sala del crimen de esta Audiencia.

En el Ol^. rvador del jueves 28 de agosto último se hace referencia de este hecho. Pa­
rece que en la noche del 27 del mismo pasaba el citado D. Jo.sé. Marco enire ocho y nue­
ve de la noche vestulo de uniforme por la calle de las Uiosas acompañado de. un amigo 
suyo también Mihciano, cuando el tal Sanchez, según se dice, oficial de e'.anista, le aco­
metió le arrobo al suelo y le dió una puñalada mortal en la ingle. Quiso también el asesi- 
r ";'”T <’«’ enunciado Marco, nevo aquel se refugió en una 
tie,.da desde . onde dió gritos a lo» cuales acudió D. José Jaspe oficial de la Milicia Urba­
na el que detuvo al asesino é hizo los mayores esfuerzos para salvarle del furor del pueblo 

, que quena sacrificarle.
ElSr. tenir,.le de villa Nav.arro, con sn acostumbrada actividad y acendrado patrio­

ria 1 1 espacio de un mes, y sentencio al reo a la pena ordina­
li 1 "' ^ ^ audiencia, a donde subió la causa, D. Laureano Jado, pide la mis- 

Tæ «‘ encuentra., en lodos los procedimien- 
’«ficieiitemenle comprobado, no dudamos que sabrán aplicar todo el rigor de la ley sobre el infeliz que cometió la atrocidad, la ale- 

osia (si es a probada según exige la ley) de atacar á otro hombre indefenso, y cuyas opi­
niones eran diferentes. ’ 
,.n,?.«rf’jT’°” * ’’ ’’7’ “"’'S”""'' ’I íelilo: no soberao, en quién eslá lo 
«uso del rrlrooo que se observo en la pronlo sostonciacion Je uno, en que preociudiendo 
de o. op.n.nne, lo vudiclo público esl» !„.,.„„ imeresodo. Seis raesel bou troseurrwó

íhn liña? '’'l’"n’» solo ó lo conciencia del tribunal que casliene ol reo 
¿»v ”cl°vn7 ruTIdí .T •”’ ■^.“‘«>« »« rreiben sueldo del Es.odo deben .,er 
tadl.» *. Itláidíríí,” T* ' T*"”’ ” ’"^ *' ’" “ “»'“® “nlrorio es 

o”o oe aj cliidarse ciudadano español, y súbdito de Isabel II.

que á veces se contentan con el 
facilidad con que estos se inulti- 
se desalientan, teniendo que ce-

. f.miáí.'"’" 'i"'" ^?'"'7‘V' y '" '“>• ""«'■■» corrwpon,leticia infinidad de qiteia.,, 
;/Ü^l.r &v t -’’- y .tropell.. causan |„ faXiuso! 
en tos puet.l.i, por donde transitan; v si bien c.s cierto 
roi>o, loe.s también que los pacíficos habitantes al ver la 
pilcan, y .s.-docidos por U falaz a.stucia de sus enemigos, 
tíer torzosanientc .ó sus demanda.».

nuestros suscrilores en esta) queel dia°ard-d SaTv comunica uno de nue.siros su.scrilores en esta) que 
c • ^ ‘ ' “* ^^ canana se presentaron en el pueblo de Abenoiar 

( Mancha ) lo» facciosos ; .se esparcieron por él, v cuatro de ello.» de caballería con su . S 

coron '^^ dragones ríe caballería del íiej Cdrlos r, cer­
ri dicho comán7ani’epregm,7."^^^^ mayor de Calatrava;

co: este heroe titulado comandanfe de ? raían- 
..n.„ p^, a. sKguXr *¿;;5:írc I
r.«„ , I morrión d. u„ ,.i| '„ric?M .i I . . “ ' ■"" í'"'.”* '">’«”'»• mililarr..

.« Qiauno, zV. ix^zÆ"; zX7uÆ^ dr",

pueslo «iitró Benitez con a i raba 1 lo.»^ y sabiendo habían 
u .Mt .M'giiiinienio corno una hora, regre.s.amlo á Abenojav

.«ynr niiinero, entraron en Aliiíodovar del (iaiiipo el a.^ 
cuatro, entre ellos al lierm.mo tlel coronel tlel regimien— 

!i su criado: se llevaron algún dinero, a^ caballos, y el

acontecimientos de MÁLAGA.
I)< ! Observad..«• de li<.y rari;.in«.» I.> siguiente:
Ei 2.» pur 11 iii.aiiana y vi.Tun uní».» uebenta p.Tsqninrs con vivas á Cáelos V y contr.i 

11 tuai gobierno. El misn.u «b;, se dió una ii.iiuici al romamlanle general, y liabieudo 
do di I gnq.., 1.1,^oz , dici.-iulu viva la C.msiUnción, el general dijo, quÁ mai.daria 
.l;.r al que la nquli.-se, lo mismo que „| que victorease á Cario.». El a. efervescencia 

pO|i,< baña y tropa .s<*p.-irado.s por batallones, para 
obre subordinación. El primer batallón piar­

ruin pío en viva.-, a la t.ou.stiti.cmn ba.sla h. plaza, donde .se le unió el .segundo, .signendo 
el impulso. yV poco tiempo de haberse retirado de 1.a formación se volvieron á reunir 
unos 400 hombre.», y tratan de echar al gobernador, á pes.-.r d.- las .súplicas de lo» ge.fe» 
prorrumpen en muera.» á lo.» carlistas, fuera el gokrnador; v dirigiéndose á ella rompen 
el luego, p.ro aquel se hallaba en el cuartel del primero de linea con los po. os infante, 
qne había. El a.f .sigue «1 alarma, viva., al comandante de caballería, al que se pide puf 

paitie .se negó á hacer frente al pueblo con los 1 ao caballos que te- 
Por la tarde hizo dimisión el gener..! hidro, nombrando en «u lu-^ar HK»

a. general i.eh;,nos. el que acepto á las nueve de I* noche condicionulmente. f.as campa­
nas de la cuida.! s.m volteada.» por unos, al pa.so que oiro.s busran al gobernador par.-» lan­
zarle de 11 ciudad. pero el s.»l..i de oculto á la.s doce, de la noche. El »4 invitación á los co­
rifeo.» de movimiento» en los pueblos ¡«mediatos, su llegada é intentona de restablecer 
la constituco» y marchar á dar la ley .i Granada «x. En la noche quiérese deponer al 
ayuntamiento y echar .á Lancha comandante de carabinero» y olro.s. El aS sigue con ma» 
efervescencia y se dice por seguro tpic- aquella noche ,xe pondria lu lápida pues ya man­
da el pueblo y los detna» ceden á »u impulso, A las siete se hallaban los batallones for-
niadns rn is plaza real.

El domingo á las tres llegó á esta corte el oñtial de Urbanos de caballería de Má­
laga D. Manuel Pied rola con la noticia de las ocurrencias de aqiielle ciudad.

En nuestro próximo número daremos nna idea de lo» doenmento» oficiales 
han recibido relativamenle á los anteriores acontecimiento». (lYoZa Je/o/icJ.)

que se

SEGUNDA SECCION.
rBAKCiA= Pan» st de maríf>. = Lonja de hoj. Cinco por too consolidados 107 fr. Ro 

c.: fondo.» españoles: renta de España al 3 por too, 3o 778: empréstito real de id. Xq: 
renta perpetua de id. .{g : Cortes 4g.

mGLATKRKA.^AóztJrc» <9 de marM.^Fondoa pribUcos. Tres por too consolidado» na 3/8. 
Se asegura generalmente y con fundamento que el conde Jersey será nombrado em­

bajador cerca de la corte de San Petersburgo.

MISCELANEA.
nabiendo leído 1« cu-slion «oscilada entre .alguno.» periódico» de esta capital .sobre el 

privilegio esclusivo concedido por el gobierno para la publicación del Diario de Avi.sos, 
no,s parece conveniente hacer una observación á que descamo» se no» conteste, sin que 
por eso preténdanlo» tomar parte alguna en la contienda, que con.vider.-.da en abstracto »0 
lio» deteiidrianio.s en re.solver por el concepto que sostiene el Eco del Comercio.

El Diario de Aviso», liene por objeto poner en conocimiento del público prontamWTO: 
y con el menor co.sto posible lodos lo» avisos que se le dan en la capital del reino. Si, 
como defiende el Eco, no debe, exi.stir el privilegio de que se trata mientras hava libertad 
de publicar periodicos y de insertar aimncio.s, conforme á las leves y decreté, vigente», 
tendremos que e» breve habrá tantos Diarios de Aviso», cuantos Un'lo» capitalista» que 
quieran emprender la especulación. Lo, vecinos entonce», para saber todo» lo.» aviso» 
«leí día, se verán en la necesidad de suscribirse á cuanto» diario.» se publiquen, so pena de 
Ignorar lo.s que deien de iiisertar»e en aquel á que e.sten suscrito». No siendo probable 
que lo hagan por el mucho mayor costo que se le» origÍiiari», y no satisfaciendo este su ne- 
cesid.-nl o su deseo, dejaran la su.scricion por ahorrar un gasto inútil; los editores sin sns- 
criloies abandonaran nna especulación que no les produce, y la capital qued.irá sin este 
diario inoudahlen.ente útil; que fue el resultado que tuvo (si nuestra memoria 1,0 no» en­
gana) en la época de la Constitución, por habérsele querido igualmeule aplicar la ley ge- 
ncrül de ixüprcjitüs 9^^ ^nloiico r^gia»

PARTE LITERARIA. 
EL Il.APTO.

Por Ins márgenes del rio 
Que eut re sus onda.s de, plata 
Arr,-i,stra armas <le oro, 
Concitas y g’iijas de nácar, 
Que una colina de flotes 
Por el pie, risiieño alhaja, 
('uva alta citna coronan 
Las almenas de la Alhambra, 
Mahumad, moro el ma.s valiente 
(bje fin pulió jamás adarga. 
Con Fátima á quien su.s padres 
Cual el Alcorán guardaran. 
Va veloz como los vientos 
En una yegua alazana. 
De su destierro ha venido, 
Y á su dama idolatrada 
De la zambra o.-^ado roba, 
Poniendo fin á sus ansias. 
Era una noche e.spantosa. 
El viento terror ran.saha, 
V parecía que el cielo
En agua se desgajara ;

ROMANE 15.

No bien hnbian pasado 
Los fosos y la niiiralla, 
Cuando un tropeí de caballo* 
Cerca de ellos se escuchara; 
Date, infante, una voz dice. 
Vil raptor deja á Zoráida ; 
No es Zoraida, Mahoinad grita, 
-Pues ¿quién es’-¿quién es? nti dama, 
Cual las uries graciosa, 
Líi mas bella de Granada.
-Impostor, recibe el premio 
De tu arrojo, de tu audacia, 
Dijo asi el desconocido, 
Dióle alcance, y con la lanza 
Pasó de un golpe dos pechos 
En que había tan solo un alma. 
Un ¡ay ! no mas hirió el viento 
Aunf|ue dos aves lanzaran;
Soltó la brida Mahonind, 
Abrazó á su idolatraiia, 
Y les .sirvieron de tumba 
Del Dauro las puras aguas.

ALCANCE.
del

uesiro correspoiLsal de Vitoria nos dice que el aS entró en aquella capital la division 
gmnal Córdoba, compuesta de 7 batallones. A.simi.stno nos avisa que anda mny válida 

í^ *5”^ ^® junf.! rebelde de Navarra habia sido cogida por nuestras tropas, y que su* 
individuos fmuon fusilados en el acto.

ERRATAS.
En el romance, del número anterior donde dice su alquicer desembocando, léase desem­

bozando.
En el «'pigrama de dicho número donde dice una guia de forasteros, léase el guia de 

fora.steros.

M A 2?‘.^ Î D : Imprenta del Guerrero de Mantua,


